
JMJ 
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 
 
CLASE 92          Lc 18, 31-34; 
 
Tercer anuncio de la Pasión y Resurrección 
 
El pasaje que revisaremos en esta clase aparece también en los Evangelios según san Mateo y según san 
Marcos. 
“Conforme el viaje de Jesús a Jerusalén va llegando a su fin, Jesús predice Su Pasión y Resurrección una 
vez más. Para preparar a los discípulos Jesús muestra Su poder de conocer lo que le esperaría en Jerusalén, 
prediciendo Su muerte y resurrección, les mostraría más tarde que estaba plenamente conciente de Su 
destino, y que Su Pasión y Resurrección estaban en concordancia con las Sagradas Escrituras. “ (san Cirilo 
de Alejandría). 
 
Por tercera vez Jesús les anunció a Sus discípulos lo que iba a padecer, ser matado y resucitar. Es 
importante hacer notar que no solamente anunció que moriría, sino que resucitaría. Pero Sus Palabras 
cayeron en oídos que no supieron captarlas. Ello explica que tuviera que anunciárselos una y otra vez. 
La primera vez que les anunció Su Pasión y Resurrección, san Lucas no registró ninguna reacción de los 
discípulos. San Mateo y san Marcos por su parte, mencionaron que Pedro trató de disuadir a Jesús. y fue 
duramente reprendido por Él. 
La segunda vez que Jesús anunció Su Pasión y Resurrección, san Lucas  y san Marcos mencionaron que 
los discípulos no entendieron, pero temían preguntar. San Mateo sólo dijo que los discípulos se 
entristecieron mucho. 
En esta tercera ocasión en que Jesús anunció Su Pasión y Resurrección, san Mateo narra que después la 
madre de Santiago y Juan se acercó a pedir privilegios para sus hijos. San Marcos narra que los discípulos 
quedaron sorprendidos y miedosos, y san Lucas dice que no entendieron. 
 
R E V I S I Ó N     D E S G L O S A D A     D E      Lc 18, 31-34; 
 
18, 31 TOMANDO CONSIGO A LOS DOCE, LES DIJO: 
 
Nuevamente se dirigió Jesús sólo a los Doce. Les anunció Su Pasión y Resurrección sólo a Sus discípulos, 
a quienes hicieron ya el compromiso de seguirlo.  
 
REFLEXIONA: 
Conforme vamos avanzando en el Evangelio, se hace patente que necesitamos definirnos. ¿Cuál es nuestra 
postura con relación a Jesús? A Él lo rodeaban toda clase de personas. Muchas se le acercaban por 
curiosidad, porque habían oído hablar de Él y querían conocerle; otras querían pedirle un favor, un 
milagro; otras querían ver de qué podían acusarle, otras que iban tras Él, pero tal vez por las razones 
equivocadas: porque esperaban que siguiera multiplicando panes, o porque creían que encabezaría una 
revuelta contra los romanos. Y por último estaba el grupo de los Doce. Los elegidos, los llamados, los que 
aceptaron seguirlo y llevaban ya tiempo con Él. Fue a ellos que Jesús quiso dirigir las palabras más 
exigentes y difíciles de comprender, sabiendo que no las comprenderían, pero sabiendo también que tenían 
la disposición de corazón de seguir con Él pasara lo que pasara. Ellos serían los encargados de dar 
testimonio de la Pasión y de la Resurrección, y de difundir la fe en Cristo. Por ellos habría pronto muchos 
otros seguidores, comprometidos en vivir conforme a las enseñanzas de Jesús y dar a conocer Su 
enseñanza. 
¿Y nosotros?, ¿a qué grupo pertenecemos? 
 
“MIRAD QUE SUBIMOS A JERUSALÉN, 
 
“Jerusalén era para Lucas el centro predestinado para la obra de la salvación” (BdJ, p. 1461). 
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“En Jerusalén se cumple, se lleva a término el plan de salvación trazado por Dios, se satisface el ansia de 
Jesús de ver este cumplimiento (ver Lc 12, 50), de ver realizado lo que se le había encargado. Allí podrá 
pronunciar la palabra registrada por san Juan: ‘Todo se ha cumplido’ (Jn 19, 30).” (Stöger II p. 137). 
 
REFLEXIONA:  
Jesús les hizo notar que estaban yendo a Jerusalén. Quería que les quedara claro cuál era el fin del viaje. 
No se trataba de otro recorrido como habían tenido muchos. Éste era el definitivo. En Jerusalén tendría 
lugar lo que les había anunciado ya dos veces y ahora les anunciaría una tercera: que padecería y moriría. 
Hay quienes piensan que la fe es una especie de amuleto para garantizar que no les pase nada malo, que 
todo les salga bien, que basta con encomendarse a Dios para que Él lo resuelva todo y les libre de cualquier 
problema o sufrimiento. Pero Jesús nunca prometió que quien lo siguiera no padecería. Él sufrió y sufrirán 
también quienes lo sigan porque el sufrimiento forma parte de la condición humana.  
A Jesús hemos de seguirle porque es Dios, es el Camino, la Verdad y la Vida, Su Palabra, Su presencia, Su 
amor, Su gracia, iluminan nuestra vida en este mundo, le dan sentido a lo que nos toque padecer, fortaleza 
para enfrentar las adversidades y esperanza de alcanzar la salvación. Lo seguimos porque lo amamos y 
queremos en todo amarle, servirle, y agradarle, y pasar con Él la eternidad. No hay mejor razón. 
Preguntémonos si estamos dispuestos a seguir a Jesús hasta las últimas consecuencias, hasta Jerusalén. 
 
Y SE CUMPLIRÁ TODO LO QUE LOS PROFETAS ESCRIBIERON PARA EL HIJO DEL HOMBRE; 
 
todo lo que los profetas escribieron 
Recordemos que ‘profeta’ era el que hablaba de parte de Dios. Lo que los profetas anunciaron quedó 
escrito y, junto con la Ley de Moisés, era uno de los pilares que sostenía la fe judía. Por ello resultó muy 
significativo que durante la Transfiguración de Jesús, se aparecieran Moisés y Elías, que representaban la 
Ley y los profetas (ver Lc 9, 28-36). 
 
todo 
Ello incluía tanto los anuncios gozosos (ver por ej: Is 9, 1-6; 11, 1-5), como los que se referían a lo que 
padecería Jesús (ver Is 52, 13-53, 12;  Sal 2, 2-3; 22; 69, 8-2; 118, 5-29). 
 
Después de Su Resurrección, Jesús ayudó a Sus discípulos, empezando con los dos que iban camino a 
Emaús, a entender cómo toda la Sagrada Escritura anunciaba lo que Él padecería.  
La Iglesia aprendió desde entonces a interpretar el Antiguo Testamento a la luz del Nuevo. Descubrió que 
personajes y narraciones anunciaban, señalaban a Jesús. 
 
para el Hijo del hombre 
Como ya se ha comentado, Jesús solía usar esta expresión, que hace referencia a Su humanidad, a Su 
encarnación, y también a Su divinidad, por lo anunciado por el profeta David (ver Dn 7, 13-14). 
 
REFLEXIONA: 
Sabiendo que lo que les anunciaría les estrujaría el corazón a Sus discípulos, Jesús usó aquí la expresión 
“Hijo de hombre” como sutil recordatorio de que Él era Aquel anunciado por el profeta Daniel, Aquel cuyo 
Reino no tendría fin. Con Su característica ternura y preocupación por Sus discípulos, quería que lo que les 
anunciaría no los devastara, que pudieran captar en ello la semilla de esperanza encerrada en esa expresión, 
que supieran que aunque moriría, no todo terminaría con Su muerte porque Él era el Hijo de hombre. 
 
18, 32 PUES SERÁ ENTREGADO A LOS GENTILES,  
 
será entregado 
El verbo está en pasivo, para indicar que es Dios quien permite esta entrega, que es voluntad de Dios. 
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gentiles 
Como ya se ha mencionado antes, lo de “gentiles” no se refiere a que fueran amables (ya sabemos que no 
eran nada amables), sino que era la palabra con que los judíos se referían a los no judíos, a los paganos, 
que no pertenecían al pueblo elegido. 
 
REFLEXIONA: 
Hoy como entonces, los creyentes también somos entregados en manos de ‘gentiles’ (no creyentes), que al 
igual que los de entonces no son nada gentiles. Son los que atacan la religión, han luchado por 
desaparecerla de las escuelas, de la cultura, de la vida social y política. Son los que critican a la Iglesia y se 
burlan de los que pertenecen a ella. Ya nos lo había advertido Jesús, que si a Él lo habían perseguido, 
también perseguirían a quienes lo siguieran.  Es importante saberlo, no para desanimarnos y dejar de seguir 
a Jesús, sino para fortalecernos interiormente y prepararnos si nos toca ser señalados, ridiculizados, 
odiados, amenazados, discriminados, perseguidos. 
 
Y SERÁ OBJETO DE BURLAS, INSULTADO Y ESCUPIDO; 
 
En este tercer anuncio, Jesús dio una descripción detallada de cómo será tratado, lo cual se cumplió tal 
como lo anunció: ver Lc 22,63-65 
Burlas, insultos y escupitajos eran -y siguen siendo-expresión de profundo desprecio. 
 
REFLEXIONA: 
Como ya se ha comentado antes en este curso, es interesante que al leer lo escrito en la Biblia, no sólo 
reflexionemos sobre lo que dice, sino sobre lo que no dice, porque esto último resulta muy iluminador. 
En este caso, por ejemplo, resulta muy impactante que cuando Jesús les anunció que sufriría burlas, 
insultos y escupitajos, no añadió: ‘dispónganse a defenderme y a darle su merecido a los que me hagan 
eso.’  ¡Les estaba avisando con toda anticipación que sería objeto de terribles humillaciones y no les pidió 
que hicieran nada al respecto!!  ¿Por qué? Porque como siempre, perfectamente fiel y coherente con lo que 
enseñaba, se disponía a enfrentar todo aquello con mansedumbre, sin devolver mal por mal ni insulto por 
insulto. Y lo mismo esperaba de Sus seguidores de entonces, y de nosotros, Sus seguidores de hoy en día. 
Cuando percibimos que alguien nos ha ofendido, ¿solemos responder con ira, con violencia, con deseos de 
venganza?  
 
REFLEXIONA: 
Si supiéramos que por ser seguidores de Cristo, vamos a recibir, en cierta reunión, en cierto lugar, en cierta 
comunidad, burlas y desprecios, ¿asistiríamos de todos modos para dar testimonio de amor y perdón y tal 
vez incluso poder dar razón de nuestra fe? ¿O preferiríamos no asistir? 
 
18, 33 Y DESPUÉS DE AZOTARLE LE MATARÁN, 
 
Al dolor moral de ser despreciado, se añadiría el sufrimiento físico más atroz: los azotes y la muerte. 
Esto se cumplió también (ver Lc 23, 16.46). Jesús sabía que se encaminaba hacia Su muerte. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús les reiteró, por tercera ocasión, una noticia que ya habían oído dos veces y dos veces habían tratado 
de olvidar porque era la peor noticia posible: que Él, por quien habían dejado todo, sería rechazado, 
insultado, escupido, azotado y asesinado. Y que además se dirigían hacia donde todo ellos sucedería. 
¡Debieron haber sentido la tentación de echar a correr en sentido contrario! Pero Jesús no sólo no da 
marcha atrás, sino que continúa hacia adelante.  
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Visualízalo anunciando todo lo que le esperaba y aun así encaminándose hacia Jerusalén. ¿Por qué lo hizo? 
Porque pensaba en ti y en mí y en la humanidad tan necesitada de la salvación que vino a traernos. 
 
Y AL TERCER DÍA RESUCITARÁ.” 
 
Siempre que Jesús anunció Su Pasión, y esta tercera vez no es la excepción, les anunció también que 
resucitaría. No era un masoquista o un estoico que se dirigía a sufrir y morir y quedar muerto. Iba a morir 
para vencer la muerte. No quedaría aniquilado en el sepulcro, resucitaría.  
 
REFLEXIONA: 
Hay quienes critican que los católicos tengamos en nuestras casas o colgado de nuestro cuello, un crucifijo, 
dicen que no nos hemos enterado de que Jesús resucitó. Están en un error. ¡Claro que lo sabemos! Pero no 
queremos caer en una fe triunfalista que sólo se fija en la Resurrección, sino también recordar el precio que 
Cristo tuvo que pagar por nuestra salvación.  
 
18, 34  ELLOS NADA DE ESTO COMPRENDIERON; ESTAS PALABRAS LES QUEDABAN 
OCULTAS Y NO ENTENDÍAN LO QUE DECÍA. 
 
A estas alturas, los discípulos todavía no eran capaces de comprender lo que Jesús les anunciaba acerca de 
Su Pasión y Resurrección. Ellos tenían tan grabada en su mente la idea de un Mesías triunfador, que 
derrotaría a sus enemigos, que expulsaría a los romanos, que inauguraría un nuevo y poderoso reino y 
reunificaría las 12 tribus de Israel, que no les cabía en la cabeza (y menos en el corazón), que su Maestro y 
Señor fuera a terminar asesinado. Esto los horrorizaba tanto que ya ni siquiera ponían atención a que Jesús 
no les había anunciado sólo que moriría, sino que resucitaría. Eso no lo registraban ni entendían. 
Sería hasta después de la Resurrección cuando Jesús abriría sus entendimientos para que comprendieran las 
Escrituras y cómo se referían a Él.  
 
REFLEXIONA: 
Algunos comentaristas bíblicos hacen notar que es evidente que los discípulos no entendían qué era eso de 
que Jesús resucitaría. Y así lo registraron en los Evangelios. Una prueba más de que no son escritos 
fantasiosos, inventados para hacer creer a la gente que Jesús estaba vivo. Puestos a inventar, ¿por qué decir 
que los discípulos no entendían? Si lo dijeron es porque así sucedió, y porque los discípulos no inventaron 
la Resurrección, y cuando ésta sucedió, les costó trabajo entender qué había sucedido. 
 
REFLEXIONA: 
Nuevamente cabe que reflexionemos sobre lo que no dice el texto. No dice que como los discípulos no 
entendían lo que decía Jesús, decidieron abandonarlo. Y no lo dice porque no sucedió. A pesar de que no 
comprendían lo que les anunció Jesús, se mantuvieron con Él. Hoy en día en cambio muchas personas se 
mantienen lejos de la Iglesia o la abandonan porque dicen que no entienden todo lo que enseña. No 
consideran que lo importante no es que ellas lo sepan todo, sino que lo sepa la Iglesia, a la luz del Espíritu 
Santo al que el Señor prometió y envió para guiarla a la verdad. 
 
 
REFLEXIONA: 
Relee el texto. Hazlo con Lectio Divina, método antiquísimo que propone la Iglesia para abordar la 
Sagrada Escritura (‘lectio’: leer despacio el texto bíblico; ‘meditatio’: meditarlo, reflexionarlo; ‘oratio’, 
dialogar con el Señor sobre lo leído y meditado, y ‘actio’: aterrizarlo en algún propósito concreto). 
 


